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MAGNÍFICO SEÑOR RECTOR, 

SEÑORES EXCELENTISIMOS E ILUSTRISIMOS, 

S E N O R E S .  

El Reglamerito de las Utiiversidades, dictado para la 
aplicación de la venerable y prudente Ley de Iilstrucción 
PYblica, dispone que la apertura de los estudios se celebra- 
rá solemnemente y que leerá la oracióil inaugural un Ca- 
tedrático nombrado por el Rector. 

La Autoridad académica nos ha encomendado esta di- 
ficil tarea y pretendemos cumplir tan honroso deber o, me- 
jor dicho, nos dispoiieinos a prestar este servicio-para 
emplear los misinos te'rrninos de la precitada norma regla- 
mentaria-; ya veréis en que forina harto torpe y desma- 

- fiada, si tene'is la indulgente paciencia de escucharnos. 
En verdad os digo, y os lo confieso, Señores, tacto pec- 

tore, que apenas me atrevo a dejar oir mi voz en este sa- 
bio recinto, ni a subir a esta Ciitedra que hace varios lus- 



tros ocupó mi padre. Me colma una profuiida emoción, 

si imposible de expresar en palabras por ini parte, a buen 

seguro perfectamente explicable en vuestro propio co- 

razón. Es un sentimiento parejo al que sobrecogía el áni- 

mo de nuestro ilustre y fraternal colega, el culto Decallo 
de la Facultad de Filosofía y Letras, D. Juan Uría, quc 

ha acertado a pintar tan elocuentemeilte en su erudito clis- 
curso inaugural del pasado curso. 

En estas aulas penumbrosas y doctas se forinó ini es- 

píritu y he vivido siempre en la contemplación de los re- 
cios sillares de estos sólidos muros universitarios que, ni .el 

fuego, ni la metralla, han conseguido cuartear. El reloj de 
esa torre ha medido, una tras otra, las horas de mi exis- 

tencia y sus campatias han doblado en mis duelos tnás en- 

trañables. 

Mis primeros recuerdos de la infancia, van uiiidos a es- 

ta Universidad, que padeció pasión y iiluerte por nos recii- 

mir de la cautividad de no se que clase de pecados propios 

y ajenos., 

En el hondón de mi inemoria se guardan las estaiilpas 
de aquellas fiestas del 111 Ceiltetlario y al repasarlas, illuchas 

veces, surge en evocación la figura amable y jovial del inas 
famoso de iluestros Rectores, mi maestro D. Fermín Cane- 

lla, personificación del genio secular astur. Aquí, en este . 
edificio, hicimos la inayor parte de nuestros estudios: pri- 
mero, los del Bachillerato-y los nombres de Garzarán, Ro- 

sanes, D. Marcelino Fernández, Luzuriaga, D. Acisclo Mu- 
ñiz, Masip, Iraola, D. Pedro González .,... y otros Profeso- 

res, acuden a mi pensamiento,-y después los jurídicos, los 

de Facultad, tras los del curso preparatorio:-el bondado- 
so D. Arinando Rúa, D. Justo Ainandi, ciego coino una 

estatua griega, y D. Francisco Maldoi~aclo, el genial Ca- 
1; tedrático de Literatura española en la sabia escuela sal- 

mailtina, fueron mis maestros. 

Días felices aquellos y horas ainables las pasadas en la 

Biblioteca de la Facultad de Derecho. iIngeniosas pláticas,. 
sazoiladas de aticismo, de Arias de Velasco! y iei~seíianzas 

profundas de Traviesas! ¿Cómo ha podido el fuego reducir 

I a cenizas tanta noble materia: los ricos fondos cle la esco- 

gida librería, pobremente instalada y desprovista de todo 

comjoi.i!-Cuando la catalogábainos estaba allí Guillermo~ 

1 Estrada: sostenía sobre un hoinbro el desvencijado estante 

I p.ara facilitarnos la colocación de los innunlerables volúme- 

I nes del ~Cotnentar io  a las Pandectas,» de Glück, inien- 

tras leía y glosaba en voz alta, los ojos cegatos metidos por 

el infolio-ya «Del Rey y de la iilstitución real», de Ma- 

riaila, ora la «Historia de las ideas políticas de la Edad Me- 

dia», de Gierlte, o la de los «Heterodoxos espafioles», de 

Menéndez y Pelayo? ...- 
! , La Universidad, por entonces, vivia recoleta en su 

iiltiinidad, en un recogimiento propicio al estudio y a la 
ineditacióri. 1111 poco alejada del i~lundanal ruido, en es- 
pléndido aislamiento, si aceptáis la frase, aunque sin pérfi- 

l do  orgullo, trabajaba en calma y en silencio, con el silen- ' 

cio que es grato a los solicitas y discretas abejas que, afa- 
l 

I ilosatnente, preparan la fértil cos,echa de su dulcísimo pa- 
tlal, sin que se perciba otro ruido que el suave y leve ru- 
inor de la colinena, que a pocos pasos se desvanece. El si- 



lencio es el ambiente de las cosas grandes, decía Arias de 

Velasco, cuando recordaba los elegantes versos del poeta 
de la Edad de Oro: 

«Cuan callada que pasa las moiltaíías 
El aura, respirando mansainente, 

que gárrula y sonante por las caíías 

Y puesto que la coyuntura es propicia perinitidiiie que 

abra ante vosotros el sancta scinctortiiii de i11i espíritu y os 

meilcioile mis maestros ovetenses: Ordóiiez, Scla, Acosta, 
Corrrjo, Jove, Berjano, De Benito, Escobedo, ... todos han 

traspuesto hacia el más allá el largo camiiio de la Vida, to- 

dos duermen, ¡ay!, el sueíío profundo, aunque no etcrilo, 

de la Muerte, pero no se han ausentado de mi intimidad y 

aquí siguen viviendo; la recordación de sus enseíianzas y 

de sus bondades lleva aparejada una emoción de gratitud y 
de respeto que,\en ocasiones, enlpaíía mis ojos. 

Y ya que os recuerdo a mis Profesores deseo hacer me- 

moria especial de Arias de Velasco y de Traviesas, de Do11 

Isaac Galcerán y de Don Adolfo Posada. 

Do11 Adolfo Posada, mi maestro en los estudios del 
Doctorado, representa por la mera presencia de srr perso- 

ila sabia, el pasado de la que fué Atenas espafiola, ¡Dejad- 
me contemplar en este venerable Profesor, cargado de 

años y de obras, la luz de su espíritu siempre joven, luz de 
. otro tiempo y de otra época! De aquél tieinpo eil que se- 

res queridos también formaban parte de este Claustro. Don 
Isaac Galcerán, que sabía dar a sus enseñanzas un conteni- 

do espiritualista que apreciábamos todos sus discípulos, iil- 
cluso aquellos que nunca alcanzareinos a penetrar los ar- 

i 

d 

canos de la Ciencia económica,-fué mi Decano y des- 

pués mi Rector, cuando, por la beilevoleilcia de mis juzga- 

dores y también quizás por juro de heredad, comencé la 
docencia académica. 

El llorado maestro D. Manuel Miguel Traviesas, ha si- 

do  uno de los inás grandes juristas de iluestros días. Espe- 

cializado en los estudios del Derecho privado, roilianista 

emineilte, su insaciable iilquietucl de saber le llevaba a espi- 

gar eil todos los canipos de la Ciencia jurídica. Las extra- 

ordinarias facultades mei~tales de Traviesas se ocultaban 

bajo el manto de la sencillez. Tenía de los problerilas y 

cuestioiles jurídicos la informacióil más recieilte, adquirida 

de modo directo; conocía de cuanto se publicaba en esos 

lejanos mundos científicos, el último libro y el más recien- 

te artículo de revista, y los volúineiles de su bien nutrida 

librería corrían de inailo el1 mano entre los estudiantes.. 

Con la enorme sabiduría jurídica de un Papiniano, se con- 

ducía siempre Traviesas con la noble austeridad de u11 

Labeón. 
1 

Aquél espíritu finísiino, aquella inteligencia sutil de hu-,, 

mailista y jurisconsulto elegante, lector de exquisito pala-- 
dar, que fué Arias de Velasco, atesoraba ciertas virtudes in-. 

telectuales, inuy apreciadas, por su rareza entre nosotros: 

la diafanidad de peilsai~liento y la nitidez de la expresión 

exacta. La pació11 de la Verdad y d e ,  la Justicia estaban 

tan arraigadas en el fondo de su alina cristiana que, por  

confesarlas,' sufrió martirio y padeció el horrible tormeilto 

de asistir al suplicio de sus hijos. 
Y c,on la espantosa visión de esta tragedia termino; S 



ñores, estas páginas preliminares; pero antes de coli1elizar 

a desarrollar lo que constituirá el tema principal de iiii  Dis- 

curso, «Do11 Francisco Beceña y la reforma del proceso es- 

paíiol», he de ocuparme, en sucintas iiotas, de los priiici- 

pales acontecimientos de nuestra Universidad en el curso 
que acaba de fenecer. 

Las enseñanzas oficiales se han dado puiitualmente, 

completáiidolas coi1 otros trabajos de iiivestigacióii en Se- 
minarios y Laboratorios. 

Durante el Invierno y la Primavera, coino en anos pn- 

sados, eminentes conferenciantes explicaron los teinris tiiis 

diversos de las distintas Ciencias y discipliiins; el 111 Curso 
de Verano ha adquirido una iinportancia insuperable. 

La Universidad ha colaborado el1 una empresa de gran 

empeño espiritual, de aristocritico empaque y tnagestrroso 

decoro, digna de la Corte de los Austrias: en las solemnida- 
des del Milenario de la Consagracióii de la iiisigne Cámara 

Santa de nuestra Catedral Basilica de San Salvador que ha 

resurgido de sus propias ruinas por el milagro de Meiifii- 

dez Pida1 y de Víctor Hevia, y en el XI Centenario cle 
Don Alfonso el Casto, el Rey aniable a Dios y a los Iioiil- 

bres. No he de callar aquí las personas a quienes As- 

turias debe su recoiiocimiento: D. Grrill&ino Estrada, 
de secular abolengo universitario, iniciador de los magiií- 

ficos actos; D. José Fernández Buelta, el conocido pu- 

blicista, alumno distinguido de la Facultad de Derecho, 
Secretario y nervio de la Asamblea organizadora y el Muy 
1. Sr. D. José Cuesta, docto Vicario de la Diócesis, unido 

a nosotros por lazos tan fuertes de respetuoso afecto y 

1 

amistad que ha honrado varias veces nuestras Cátedras. 

Flaudite, cives! 

Nuestros queridos compañeros Don Enrique de Egu- 

ren y Don Lucas Rodríguez Pire, lian sido designados, res- 

pectivamente, Vicerrector y Decano de la Facultad de 

Ciencias, por Orden Ministerial de 13  de Noviembre del 

pasado aíío, el primero, y por la de 6 de Mayo del en cur- 

so, el Sr. Rodríguez Pire. 
Un nuevo Catedr6tic0, el Sr. Iglesias, que en brillantes 

ejercicios de oposición ha cleinostrado la sólidez de sus co- 
nociinientos, desempeñará la disciplina de Derecho roma- 

nio. Desde la Primavera pasada comparte coi1 nosotros 

las tareas docentes, el virtuoso sacerdote y excelente lati- 

nista D. Vicente Blanco García, Profesor de Lengua y Li- 
teratura latinas; el joven Catedrático Doii Luis Sáiichez 

Agesta, apenas posesionado de su Cátedra ha sido trasla- 

dado a la Universidad de Granada, de la que ha sido alum- 

no muy destacado. 

Otro distinguido Profesor, Don Rogelio Masip, Auxi- 

liar numerario de la Facultad de Cieiicias y Director del 

Instituto de Ensellaliza inedia, ha sido nombrado Catedrá- 

tico del Instituto de San Isidro, de Madrid. 
.Consigilemos también, con íntiina satisfacción, el éxi- 

t o  rotundo alcanzado por los alitiguos alumnos de esta 

Escuela, los seííores Pertierra, Fernández Ladreda y don 

Valentín Andrés Alvarez. D.' José Manuel Pertierra, Auxi- 

liar temporal de nuestra Facultad de Ciencias, químico e 
investigador de bien ganada nombradía, fué el colabora- 

dor asidrro de D. Benito Alvarez-Buylla; D. José M . V e r -  



náildez Ladreda, hoinbre de extraordiriaria y fecunda ac- 

tividad, es una de las figuras señeras de la técnica iiidus- 

trial y de su mucha competencia y preparación son mrres- 
tras bien coilocidas las obras que ha realizado, en órdel-ies 

inuy distintos. Uiliversitario, ena~norado de la eiiseííailza, 
ha hecho, en la plena sazón de sus talentos, el noble 

esfuerzo de unas oposiciones a la Cátedra de Quíinica téc- 
nica, que deseinpeñará, agregado a tiuestra Facultad de 
Ciencias coi1 su gran vocación de maestro é iiivesti- 

gador. Nrrestro fraternal amigo y coinpañero de sietil- 
pre D. Valentín Andrés Alvarez, es un espíritu polifacéti- 

co de cultura ei~ciclopédica. Jurista y Liceiiciado eii Cien- 

cias físicas, ha conquistado uii puesto de honor eii la Re- 

pública de las Letras. Dramaturgo de teiidencias innova- 
doras, ha provocado una verdadera revolución e11 la esce- 

na española; escritor de peregrino ingenio con estilo pro- 

pio, es, además, rrii Eco~iomista de sólida preparacióii, 
acreditada en sus tlotables publicaciones. Discípulo de otro 

antiguo aluiniio de nuestra Uiliversidad, D. Aritonio Fló- 

res de Lemus, ocupará las Cátedras de Econoinía política y 
de  Hacienda pública, las misinas que han clesempefindo 

D. Adolfo Alvarez-Buylla y D. Isáac Galcerán. 

Mis antiguos discípulos, Consuelo Mendizábal, Ia pri- 

mera Notario de Espaíía, Bernardo Díaz, José Manuel Igle- 

sias López Vivigo, Aloi~so Nart, haii triunfado en reñidas 

oposiciones a Notarías; Au,relio Botella, ha coriquistado el 

i~úinero uno en las de Jueces; Monte Cuesta, ha ingresado 
en el Cuerpo de Abogados del Estado; Armando de las 

Alas Pumariño, en el de Letrados de la Presidencia del 
Consejo de Ministros ... 

Nuestro júbilo, el júbilo que experiineilta la Uiiiversi- 

dad por la coilsagracióil oficial de los méritos de estos ilus- 

tres Catedráticos y ailtiguos escolares, se aminora por la 

pérdida irreparable que ha  sufrido en el pasado año. 

La muerte, nos ha arrancado para siempre uiio de los 

compaíleros más buellos y queridos: D. BenitoAIvarez- 

Buylla. Iiiteligeiite cultivador de las más diversas discipli- 
nas, que, si coii el pseudóniino de Silvio Itálico fué un 

grande y exquisito poeta, un escritor y crítico rerioinbra- 

do, coino lloinbre de Ciencia era LIII iilvestigador notable. 

Beiiito Buylla, sabía Iiacer amable la ensefianza en su Cá- 

tedra y eii su laboratorio (1). 

Profesor arrxiliar, priinero, y Catedrático de Química 

orgáiiica, desde el 12 de Febrero de 191 7, hasta su muer- 

te, inesperada, vivió coiisagrado a sus estudios y a su fanii- 

lia. Formado en , nuestra Facultad de Cietlcias, había am- 

pliado srr preparación en el extranjero; primero en Italia, 

aluiniio del Real Colegio Mayor de Saii Clemente, en Bo- 

lonia, recibió las enseííaiizas del eminente Profesor Ciain- 

iniciati en la especialidad que cultivó. toda su vida y se 

abrió a las Bellas Artes su espíritu selecto; después, recorrió 

Aleinaiiia, Fraticia, Bélgica, y trabajó en los laboratorios 

que dirigían los sabios iilvestigadores de fama mundial. EII 
1928, dijo su Discurso acerca del iinportarite tema de la ' 

destilación de carbones e ideó el Iilstituto para su clasifica- 

ción y estudio. La iniciativa de Benito Buylla, patrociila- 



da por la Excma. Diputación provincial, se hizo una reali- 
\ 

dad y se creó el Instituto con una subvencióil inicial de 

esta benemérita Corporación. Introdr~jo Buylla e11 nuestra 

patria nuevas técnicas experimentales y difundió conoci- 
mientos de difícil adquisición; efectuó aportacioi-ies origi- 

nales e inéditas y llevó el nombre de la Universidad ove- 

tense a países 1ejanos:Todo esto pudo ser logrado por Be- 
nito Buylla y sus colaboradores que le amaban coi1 cariílo 
filial. 

Fuera del campo científico y de su docencia oficial, en 
el de las Letras, prestó nuestro inalogrado compaiiero su 

cordial elitusiasino a otras empresas; difundió y divulgó sus 
vastos conocimiei~tos en confereilcias y lecturas. Dirigió en 

unión de un su próximo deudo, la Sociedad Filarinóilica. 
Sus crónicas musicales, de fina erudición, sus críticas artísti- 

cas, sus coi~~posiciones poéticas inspiradísjmas, estáii des- 

perdigadas en periódicos y revistas en espeya de la mano 
amiga qae las recoja en el libro. 

El Claustro universitario ha sufrido otra pérdida, tain- 

biéri dolorosísima, la del Doctor D. Francisco de la Villa 

García, fallecido en el pasado mes de Agosto, después de 
u11 padecimiento, prolongado durante varios años y sufrido 

con cristiana resignación. El señor de la Villa, tan unido a 
esta Casa, había cultivado con predilección los estudios ca- 

nónicos y deja inéditos alguilos trabajos inonográficos del 

mayor interés cieritífico para la Historia jurídico-eclesiásti- 

ca de nuestra Región. 
Su hermario, el más ejemplar de los llerilianos, que 

compartió el sufrimiento de su vida, no ignora que todos 

los claustrales le acompaííamos, con intenso pesar, en el 

gran dolor que ha roto su corazón fraternal. 
La Ley, inexorableinente, ha jubilado por haber alcan- 

zado la edad reglamentaria, a otro docente ilustre, D. Ar- 

mando Alvarez Amandi, coino el Sr. Buylla, hijo c1.e un an- 

tiguo Profesor de esta Escuela. D. Armando Alvarez, dis- 

tinguido canoi-iista, ha sido siempre un digno heredero de 

las virtudes paternas. Su clara inteligencia, su buen sentido, 

su excelei-ite preparación clásica y jurídica, a más de otras. 

eminentes cualidades eran méritos mis que suficientes pa- 

ra triunfar en puestos de preeminencia, pero el Sr. Alvarez 

Amandi, retraído del inundo y casi del con-iercio de los 

hombres, ha profesado siempre la rara virtud de la I-iumil- 

dad franciscai1a. Su vida, retirada y austera, su trato, afa- 

ble y sencillo, doilde brilla su ingenio, predisponen a los. 

coloquios íntimos. Encerrado eil su vida interior, se le bus- 

cará inutilmerite en actos de vanidoso relumbrói~; empero, 

se le hallará siempre entre sus libros selectos, en las mís- 

ticas sombras de alguna capilla de la Catedral o en una de 

esas calles tácitas de Vetusta en la amable compaiiía de u11 

virtuoso y provecto sacerdote o de un oveteilse de vieja 

cepa. 
Afortunadamente este apartainieilto legal del Sr. Alva- 

rez, es un acto meramente administrativo y nuestro que- 

rido y respetado Profesor,-coi~tiiluará asistiéildonos con 

sus excelentes consejos y seguirá prestándonos sus prove- 

chosas enseííanzas, en los cursillos y coilfereilcias que la 

Facultad de Derecho organizará en el año académico que 

hoy comienza. Confiemos en que este nuestro ferviente de- 



seo se realice y en que Don Armando Alvarez acepte iiuey 
tra respetuosa iiivitación. 

Y termino, Señores, este preámbulo que va haciéndose 
demasiado prolijo, recordátidoos uiia fecha histórica: la del 

siete de Septieinbre, día de la visita que S. E. el Jefe del Es- 

tado y SU esposa, la Excma. Sra. D." Carineii Polo de Fraii- 

col se lian dignado Iiacer a nuestra Universidad. Recibidos 

por el Claustro én pleno coi1 los lioiiores correspoiidieiites 

a su suprema jerarquía, visitaroti las diferentes depeiidcii- 

cias de  iiuestro Establecimiento e inauguraron las inagníf - 
cas Exposiciones de Códices, y Nacional de Pintura y el 11 
Certamen del Trabajo. Varias horas fueron los huéspedes 

de 11011or de la Uiiiversidad y dispeiisaron su bondadosa be- 

nevolencia a las autoridades académicas: Rector y Vicerrec- 

tor, Secretario general, Director de las Bibliotecas uiiiver- 

sitarias, que juntamente con los Excelentísimos Sefiores 
Nuncio de S. S., Arzobispo de Santiago, Prelados y Aba- 

des, Ministro del Aire, Capitán General de la Región, Di- 
rectores Generales de Bellas Artes y de Regiones Devasta- 

das, Autoridades locales y proviriciales, y distinguidas dn- 
mas, les acompaiiaron durante su permanencia eil esta 

Casa. 

D. Francisco Becella Goiizález, Catedrático de la Uni- 

versidad de Madrid y i-iuestro ilustre antecesor en la titular 

de Dereclio procesal, de Ovieclo, inurió asesinado por los 

revolucionarios y ganó la bieiiaveiituraiiza por el martirio, 

el día de la fiesta del Salvador, el 6 de Agosto de 1936. 

'Sus pobres despojos liunianos, que su triste hermana no 

h a  podido sepultar cristiai~ainente, yacen perdidos en la 

cuinbre de alguna de las montaiías de Asturias. 

Con la iiiuerte alevosa de Becei'ia, ha desaparecido de 

la Uiliversidacl espafiola uno de sus Profesores inás eininen- 

tes. A nosotros se nos ha arrebatado el inejor de los inaes- 

tros y el más entrafiable de los a i~~igos .  

Personalidad acusada, la srrya. Físicamente de comple- 
xión robusta, alto y fuerte; caminaba rápido y pisaba re- 

cio. La mirada agrrda y perspicaz, relampagueaba a veces 

coi1 chispas de ironía; tenía la risa pronta y la carcajada so- 

nora. Clara la voz y fácil la palabra. Tendía la mano 11i- 

dalga en franco ademáil, apasionado y cordial. Rápido en 

la coiicepcióii y en el discurso; vivaz e ii~teresaiite en' la 



pelémica verbal. Como el ingenioso mailcliego, era madru- 
gador y amigo de la caza. 

Había nacido en Cailgas de Oi~is,  el 30 de Octubrc 

de 1889. Eué educado por los P. P. Jesuitas, en el Cole- 

gio de la Ininaculada de Gijóii-el épico cuartel de si-  

mancas de nuestra Cruzada-y eii la Uiliversidad de Deus- 

to. De estos tiempos de colegial guardaba la rígida discipli- 

na de la mente y su gran afición a las H~rinailidndes, Po- 

seía varias lenguas y había vivido eil las principales ciada- 

des universitarias de Europa; había estudiado las iilstitrrcio- 
nes de los paises inodernos y mantei~ía estrechas relacioiies 

científicas con los más grandes juristas de iiuestro tiempo. 

Discípulo de Don Felipe Cleinente de Diego, tenía coi110 

este maestro de la Cieiicia jurídica,, la fiiirrra en e1 aiiitlisis 

y la clara percepción de  la realidad que caracterizaba a 

los jurisconsultos romanos de la época clásica. Cultivó 
Beceña, coi1 decidida vocaciói~, los estudios procesales, y 

en sus libros, monografías y artículos, trató siempre temas 

relacioilados con la disciplina que explicó en su Cátedra. 

Recibió el grado de Doctor en 1915, y eii la tesis pre- 

sentada para su colación, «El interés del capital y la Ley 

Azcárate contra la usura» (l),  aborda, no olvideriios que 

en el año 1915; u11 tema que ha adquirido actualineiite 

apasionadora realidad y es una de las preocupaciones mis 

hondas de los hombres de Estado que se preguntail si u11 

(1) Tesis cloctoral. Madi-id, V. Suárez. 110 páginas. Vcrilicaclo cl grado el 8 

de Mayo de 1915, ante el tributial coinpuesto por los scííorcs Posada, 016- 

zaga, Don Jeróniiilo ~ o i ~ z á l e ' z ,  De  Diego y Sánchez RomBti, fu4 cnlificadn d e  So- 

bresaliente. 

mecanismo econóinico que obedece a leyes propias, pue- 
de ser dominado por una voluntad política que lo regla- 

mente. 

El tcina es estrtdiado por Beceíla, desde dos aspectos; 

uno cieiltífico-¿por qué razones se produce aquel iilte- 

rés-, y otro político-social: ¿supuesta esa cualidad del ca- 

pital, este heclio, es socialmeilte beneficioso y debe per- 

mitirse eil toda su espoiltaileidad?, o, por el coiltrario, ¿Iia 

de pt;ohibirlo el Legislador?, o ¿debe reglamciitarlo dictan- 
a 

do  normas obligatorias? Plantea Beceiia estos sugestivos 
problemas que surgen en la vida y que la misma realidad 

obligó a estudiar a teólogos, jurisperitos y rnoralistas, con 

gran profundidad, sobre todo, por parte de la Escolistica 

que, srítilrnei~te, penetró el1 la entraíía inis íiltiina y recón- 

dita del problema y llegó a condenar basta la usura ineiital. 

La inemoria, dividida en tres partes, tiene este conte- 

nido: la primera, dedicada al exámeil del problema cien- 

tífico y exposición histórico-critica, desde Turgot hasta las 

últimas inailifestacioiles de la teoría de  la abstinencia y de 

la fructificación; las opiniones sobre el iilterés del capital, 

y particularmei~te la teoría espaiiola que inejor resume las 

tendencias doininantes en el siglo XVI, expuesta por Az- 

pilcueta, que integran el seguiido apartado y, por último, ' 

el estudio de las legislacioiies coinparadas niodernas. 

Del examen doctrinal que Beceíía hace del tema, ofre- 

ce u11 gran iilterés, el capítulo consagrado a los escrito- 

res de nuestra Patria, donde estudia, además de varios tra- 

tados de índole moral, la's instrucciones de cambio. 
e;--& 

La escuela española, que nace coi1 el « P r o v e c l ~ o s o ~ ~  ..& . *, i % C 4  :.Y:. 5 > 



tratado de cambios y contrataciones de mercaderes y re- 
probación de la usura», publicado en Valladolid, en 1542, 
por  Cristóbal de Villalón, tieiie represeptantes tan ilustres, 
como el Dr. Saravia, autor de la «Instrucción de mercade- 
res», Medina del Campo, 1544, y otros inuchos ingenios 
entre los cuales descuella el famoso Dr. D. Martín de Az- 
pilcueta, Catedrático de Prima de  Cánones en la Uiliversidad 
d e  Salamanca, autor del ~Conientar io  resolutorio de usu- 
ras», incluido eii su aMai1ual de  Confesores», donde defi- 
n e  aquella como «ganancia estimable de su naturaleza a 
dinero, que principalmente se toma por razón de emprés- 
tito claro o encubierto». 

La opinióil del eximio Profesor salinantino, indudable- 
mente la inejor de cuantas se han emitido, la más sutil 
y profunda es, tambiéil, desde ciertos puntos de vista, 
v. gr.: e n  el relativo a la usura mental o interna, la de más 
original precisión. N o  nos resignamos a trasladar aquí es- 
tas lineas interesantes: 

«El cambio por letra se consideraba licito, a menos 
que fuera siinulado como el que vemos hacer con Reyes, 
caballeros, tratantes y otros, que  toinan de los cambiado- 
res diiieros y les dan cédulas para Roma, Lisbonna, León, 
Flandes, Veiiecia u otras partes, para que allí se les p a y e n  
eii tal tiempo o feria, sabiendo entrambos que el que las 
tonla n o  tieiie allí dineros, ni crédito, ni factor alguno, ni ! 

intención d e  pagar allá si no acá, do los tomó, al precio 
que  vcllieren allá en la feria para que los toina. Esto es 1í- 
cito, porque dinero absente no vate tanto como vale el preset~te, ni 
vale tanto cuando hay abundancia o copia de él que cuan- 

<'* 

, d o  hay necesidad, así que bien puede el que tiene dineros 
en Medina comprar dineros que están en Flandes por  lile- 
nos de lo que valen allí». 

«Esta idea tan exacta-es Beceña el que  escribe (1),- 
tan usada lioy en la teoría del valor y del interés, de que  
el dinero y, en general, los bienes presentes, valen m i s  
que ausentes, y de que tan oportunainente usa el Dr. Az- 
pilcueta probablemente por priinera vez, porque n o  se ci- 
ta iiadie que la hubiera emitido hasta 1750, eii que  Galia- 
ni la aplicó a la cuestióii del interés, 110 fué en Espaiía- 
al menos que yo sepa-deserivuelta por nadie, cosa eii 
verdad no muy extraíía, por cuanto que no lo fué taiii- 
poco por su mismo autor». 

Hasta aquí Becefia; aííadireinos, para terminar, que esa 
idea de q s e  las cosas y bienes adquieren mayor estiinacióii 
con la presencia (que la sabiduría popular ha  sabido ex- 
presar con los coiiocidos refraiies: amas vale pájaro eii 
inaiio que ciento volaiido», y «vale mis  uti toma que d ~ s  
te dasi»), ha sido ampliamente desenvuelta en iiuestros 
días por uii ecoiiomista de la talla de  Boelirn Bawer. 

Y basta coi1 lo dicho acerca de la tesis doctoral del  
maestro-acabado estuclio doctrinal, histórico y d e  Legis- 
lación coinparada-primera manifestación de su actividad 
cieiitifica y de su preparacióii eii discipliiias tan firiidainen- 
tales para el jrirista, coino la Economía, la Filosofía y l a  
Moral. 

(1) Tesis, pag. 63 y 64. 



Dentro del ámbito del Derecho procesal, el campo 
predilecto de sus estudios, Beceña es el creador, no solo 

el innovador, como se ha sostenido, de la moderna Cien- 
cia procesal española. Conocedor de la doctrina extranjera, 
de los nuevos métodos y sistemas, que han revolucionado 

por completo y alterado las coilcepcioi~es pasadas acerca 

del proceso, ha sabido adaptar, con la maestría y el domi- 

nio de su castiza solera española, los nuevos postulados 

científicos al estudio y exposición de nuestra vetusta le- 

gislación procesal. 

En el conjunto de la obra de Beceña hay una preocu- 
ción coilstante, supreina aspiración de sus investigaciones 
y meta de sus ensefiar~zas: la reforina de nuestra ordenación 

procesal. Consagró a esta magna empresa todo su empeño 
y le dedicó sus esfuerzos durante varios años. Esta renova- 

cióil, esta reforma, no puede hacerse aisladamente; aiites, 

al contrario, está íntimamente ligada, en su pei ? samiento, a 

otros problemas capitales; el primero, de singular iinpor- 
. tancia, el que se refiere a nuestras Facultades de Derecho, 

cuyas enseñanzas deben inodificarse profuildamente para 
formar buenos juristas, conscientes de la trascendeiicia de 

su misión. Vendrá, después, la iinplantación de la reforma 

de nuestra organización judicial, «paso fundamental y de- 

cisivo en la inejora de la Justicia», que debe preceder, por 

lo inenos con diez años de antelación, a la reforina de la 

Ley procesal que pasa, por coiisiguieiite, a un segundo. 

plano. 

En su variada y armónica producción científica, desen- 

vuelve Beceña las ideas enunciadas. Trató de la enseñanza 

y preparaciánbdel jurista, en la Introduccióii a su libro «Ca- 

sos prácticos de Derecho procesal civil>>, 1925. Su obra 

maestra, (<Magistratura y Justicia», que fué maduráiidose 

en una elaboracióil constante de varios años, tiene su an- 

tecedente más próximo en un trabajo, que, con el inismo tí- 

tulo, apareció en la Revista de Derecho privado, eii 1923, 

y en otros publicados en la misma Revista, (1) es u11 estu- 

dio completo de los principios fulidamentales de la orga- 

nización judicial. 
La crítica de nuestra legislación procesal, su visión más 

aguda, expuesta por primera vez entre nosotros con gran 

rigor científico, e11 «Caracteres del proceso civil», 1927, 

en estudi in onore de C. Chiovenda,>; otra exposición, 

también de conjunto, es la contenida, en la (~Vie juridique 

des ~eup les» ,  1934, ~~Eleinentos de procedimiento civil». 
Reelaboró sagazrnente nuestras iiistitucioiles procesales 

en estudios monográficos, coino «La Demanda», 1920; la 

acabada sistematización de  los «Procedimiei~tos ejecutivos» 
I (1 920); las <<Costas procesales» (1 921), «La conexión» 

(1 923), «La instancia úilica» (1 934). El1 interesantísimas 

notas bibliográficas valoró coi1 acierto la nueva escuela pro- 

cesal italiana y su organo, la ~Rivista di Diritto processuale 
I 

(1) rLa fortnación de los jueces en Italia~ (publicado eii cl cliario «El Sol», 

,213 de marzo.de 1920); cSobre la forinacidii de la Magistratura)). (Rev. 11.' 92, 

mayo, 1921), en la recensión del libro de Appleton acerca de la Abogacía, (Re- 
vista cit. 11.0 120, 1923), #Sobre la retribucidii de los funcioiiarios judicial es^, 

\(idem n? 120, junio 1924, etc.) 



civile»), (1) el Código procesal de Minas Geraes (2) la 

personalidad del gran juriscoilsulto alemán Ihering, (3) el 

recursi de inconstitucionalidad en Cuba (1 924) etc.; para 

conociiniento del llamado gran público divulgó, en la 
Pre'nsa diaria, en discursos y coilferencias sus proyectos 

acerca de nuestra organización judicial, los defectos del 

ei~juiciainiento, la necesidad urgente de reformas ... Esta 

obra de Beceña, tendría su coronación en el Manual de 

Derecho procesal que preparaba desde hacía varios anos, 

para el cual había Iiecho acopio de abundantes in~keriales 

y en el que trabajaba con ahirico cuando le quitaron la vi- 

da. Había redactado también Beceña varios programas; dos 

de ellos, impresos, llevan las fechas de 1933 y 1935 (4), 

porque no se cristalizaba su espíritu y renovaba sus puntos 

de vista, sus concepciones y su sistemática exposición. Sus 

explicacioiles de Cátedra, tan sugestivas, 11an sido recogi- 

das, eil grueso volumen, por sus discipulos y colaborado- 

res, los Sres. Perales y Eilciso, este último Catedrático de 

Derecho procesal el1 la Universidad de Valencia (5). 

Beceña, en la Cátedra, era un maestro de grandes do- 

tes pedagógicas y de apasionada vocación docente. Expo- 

nía con claridad concisa; su palabra rápida, correcta, daba 

forma plástica a los conceptos más difíciles y abstrusos, 

que adquirían con su expresión la máxima transparencia. 

(1) Nota a la traduccidn castellana d e  los «Principios», de Cl~iovenda, enL 
Rev.'Der. Priv. 1920 y en 1924, núins. 130 y 131. 

(2) ((Rev. cit. n.O 115, 1923. 
(2) En ((Rev. de Der. Público», 1933, n.O 17. 
(4) Editados por V. Suárez. 
(5) (Notas d i  Derecho procesal civil», Madrid, litografía E. Nieto, afio 1932, 

Los que hemos sido sus discípulos guardamos de sus lec- 

ciones un recuerdo imborrable. 
En 1,os pocos años de su docencia universitaria coineil- 

zada en 1924, formó Beceña muchos alumnos, algunos de 

los cuales ocupan hoy Cátedras de Derecho procesal, si- 

guen sus direccioiies doctrinales y son los continuadores 

de  su obra: Emilio Góinez Orbaneja, Leonardo Prieto, Va- 

lentín Silva, Jaime Guasp y Angel Eilciso. 

La obra de Becelia no es meramente especulativa, por- 

que no frté su autor lo que desdeñosainente acostumbrail 

a denominar iluestros prácticos del Derecho, u11 teórico o 

u n  científico y que con desprecio coilfinan el1 regiones 

muy alejadas de la realidad. Se había propuesto una tarea 

d e  trascendencia reilovadora y fecunda que acertó a rea- 

lizar: la de trasplantar a nuestro propio Derecho los pro- 

blemas y cuestioiles revelados por la Sistemática más ade- 

lantada; indudable progreso porque los conflictos jurídi- 

cos so11 siempre iguales, cuando hay analogías en la vida 

social. El que una técnica jurídica no los haya diferencia- 

do, ni emplee para distinguirlos una denomii~ación espe- 

cial, no significa que no existan, sino que se les trata con 

normas tal vez inapropiadas. El simple planteamiento de 

tales cuestiones, que estudiadas y resrreltas por una evolu- 

ción tnás acentuada y un sistema más perfecto, es una 

contribución de valor inapreciable, al progreso de la Cien- 

cia, de la Justicia y de la Legislacióil (1). 

(1) Cfr. Beceiia, «Rev. Der. Priv., i~úiaero 111; ((Priiicipios de Dr. Prac,» de 
, Cliioveiida. 



La mayoría de sus trabajos, ordenados con sistemático 
rigor, son agiles construcciones sobre el Derecho positivo 
y en muchas ocasiones, se basan también en la Jurispru- 

dencia de los Tribunales. Entendía Beceña que la división 

entre Doctrina y Jurisprudencia responde a un juego de 
acciones y reacciones del que la teoría y la práctica ob- 

tienen favor recíproco. Las anotaciones y comeiltarios ju- 

S r i~~rudenciales,  son, en efecto, lo que penetra tnás eficaz- 

mente en los profesionales los principios, puntos de vista 

y matices doctrinales, qire el libro y las exposiciot~es gene- 

rales no lograii hacer coiiiprender. En un estado cultrrral 

no muy avanzado-escribía refiriéildose a la Revista italia- 

na de Derecho procesal (1)-la mayoría de los profesio- 

nales desdefian las elaboraciones cie~tíficas que no son 

instrumentos para ganar los pleitos y abandonan su estu- 

dio y explicación conio inútil lastre, a1,que creen calificar 

de la más dura y despectiva manera con el nombre de teo- 

rías. La experiencia ante nuestros Tribuiiales confirma ple- 

namente este punto de vista, y el prejuicio de pedantería, 
que suele oponerse a quienes intenta11 directamente coin- 

batirlo, justifica, coino rinica y tnás eficaz arma para lu- 

char contra él, e1 comentario de la Jurisprudencia a la 

luz de los meros principios, que dan niayor relieve, va- 

. lor, y, en su caso (S), hasta una niayor dignidad y estima- 

ción a la decisión comelitada. 

(1) Rev. Der. Priv. 110s. 130 y 131, 1924. 
(2) Rev. citada eii ilota aiiterior. 

Están inspirados en esta acertada tendencia de Bece- 

ña, los trabajos «Valor juridico de1'-lalDemanda; notas 

a una Sentencia del T. S.» (1) «Los procediinientos eje- 

cutivos. Notas de sistematización» (2), «Costas en el pro- 

cedimiento civil» construído sobre la Jurisprudeilcia es- 

pañola y extranjera (3) y «La Conexiónr (4). Tambiéii ea 
sir libro de gran empefio «Magistratura y Justiciaa hay 

algunos profundos análisis criticos de las decisioiies de los 

Tribunales sobre la acción de jactancia y',acerca del crite- 

rio admitido para la imposicióii de las costas procesales. 

En sus «Casos prácticos» tomados de la tnisina fuente 

jurisprudeiicial, señala la importaiicia del coiiociinietito y 

estudio de esta materia para adiestrar a los escolares eii la 

aplicación a las cirestioiies coiicretas de los principios ad- 

quiridos en el curso teórico para coiytribuir, de este modo, 
a la formación de sir propio criterio jurídico (5). 

Su orientación inoderna y su doniiilio de la bibliogra- 

fía procesal extranjera, no significan ni siiobismo iii pre- 

terición de los juriconsultos clásicos espaííoles; Becella 
que tatnbien conocía la Ciencia jurídica nacioiial, cita y co- , 

menta con reiteración; las obras y doctrinas del Maestro 

Jacobo, de Rodriguez, de Salgado de Somoza, tan enco- 

(1) Rev. Der. Pr. número 77, 1920, p. 45, sobre la sentencia de 6 de Juiiio cle 
1917. 

(2) Rev. cit. nos. 82 y 83, 1920, sobre el Auto de 12 cle Dicbre. 1899 y la 
Sentencia de 31 de mayo 1910. 

(3) Rev, cit. número 101, 15 Febrero 1922. 
(4) Rev. cit. número 123, 1923: aJurisprudeiicia del T. S. Ley de Eiijuiza- 

miento Civil. Comentario a la Seiit. de 23 de Mayo de 1922. 
(5) aIntroducci6n~ 



miado por Kohler, de Covarrubias, de Paz, de Antonio Gó-  

mez, etc. y los «Procedimientos judiciales», de Vicente y 

Caravantes, en su sentir la mejor producción de nuestro si- 

glo XIX, la «Práctica  criminal^, de Elizondo, la «Curia 
Philippicax, de Hevia Bolaños, el «Febrero Novisirno», de 

Tapia, las «Instituciones sobre los juicios civiles,>, del Con- 

de de la Cañada (I), el «Recurso de Casación», del Mar- 

qués de Gerona, los «Motivos» .de Gómez de la Serna, la 

«Práctica» de Ortíz de Zuñiga, etc., así como también 

nuestros antiguos cuerpos legales de tan rico y variado 

contenido procesal (2). 

Por otra parte, en todos sus estudios, dominaba un 
acusado sentido histórico y así en su libro «Magistratura 

y Justicia», trata el tema hist2ricatnente y coilsagra su ca- 

pítulo 1 a la organización judicial romana; y repetidamen- 

te compara nuestras instituciones coi1 las extranjeras con- 

teinporaileas y con las pasadas. La exposición, «Caracteres 
del proceso civil», es un estudio de las analogías existentes 

entre .el llamado proceso común y nuestro proceso ac- 
tual. 

La intensa labor realizada por Geceña, que mereció el 
aplauso y la estimación de nuestros mejores juristas, ha te- 

nido repercusión, no solameilte en el inundo científico, si- 
no también en los denominados medios prácticos, entre los 

Abogados y la Magistratura. Sirvan de ejemplo los comen- 

(1) En <Valor jurídico de la deinanclar, Iiace la sistetnatizacidn de. la doc- 
trina tradicional española, y el estudio acerca de los poderes del juez ante la De- 
manda incoinpleta. 

(2) «Costas en elprocediiniento civiln. 

tarios a «Magistratura y Justicia» del Juez D. Luis López 

Ortiz, publicadas en «Religión y Cultura», que considera 

este serio libro, alleno de valores didácticos, de orientacio- 

nes; a través de su objetivisino flota un entusiasmo por la 

Justicia, que los que de ella hicimos un ideal, hemos de 

compartirlo y poner al Sr. Beceña entre los compañeros 

espirituales» (1); las recensiones de Xirau, tan landatorias, 

a la misma publicación y a los «Casos prácticos de Dere- 

cho procesal civil» (2) y la de Delgado Iribarren, a su te- 
sis doctoral (3), etc., etc. 

Difundida su obra en el Extranjero, acogida su colabo- 

ración el1 Italia, en este país publicó su estudio, ya citado, 

acerca del proceso civil espariol, junto con los trabajos de 

los más insignes procesalistas de fama mundial (4), y en 
Francia, sus Eleinentos de Derecho procesal, en el volu- 

inen V de la Biblioteca de Derecho comparado, «La Vie 

juridique des peuples,>, dirigida por los Profesores Levy- 

Ullman y B. Mirltine-Guetzévicl (5 ) .  Los procesalistas 

hispano ainericanos siguen frecuentemente sus doctrinas y 

hacen aplicación de sus construcciones cientificas. En los 

(1) ~ R e l i ~ i ó i i  y  cultura^. Rev. de los PP. Agustiiios, jrrlio 1929, pág. 29 a 52. 

(2) En «Rev. de Der. Priv. i1.O 189, junio 1929, príg. 223 y sig. icletn iiúinet'os 
142 y 143, julio-agosto 1925, pdg. 255. 

(3) aRev. Der. Pr.2 n.O 121, Oct. 1923, pág. 320. 

(4) ((Caratteri generale del proceso civile iii Ispagnan trad. dell'nvv, Giovaiiiia 

Pratilli, eii aStrrdi di Diritto processuale in onore di Giuseppe Cliioverida i ~ c l  

venticiiiquesiino anno del srro iiisegiiainento~. Padova, 1927; p.-21. 

( 5 )  «Les procés eiitre parlicrrliersn (Eleineiits de procédure civile) por F. Be- . .  
' ,*"  

ceíia, París, D'elagrave, 1934. ' . # . 4. 
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Estados Unidos, «Magistraturay Justicia», fué recibido con 

caluroso aplauso (l), y el Profesor Robert W. Millar (2), 

rectificó alguno de sus puntos de vista por la influencia di- 
recta de Beceiía. El iiuevo Estatuto judicial portugués se 

inspira, a veces, en sus opiniones y puntos de vista y en la 
Exposición de motivos se invoca11 su noinbre y su obra a 

propósito de una inejor orgailización de los servicias j udi- 

ciales (3) .  Calamaildrei (4), como el gran maestro Chio- 

venda ( 5 ) ,  dedicó a sus «Casos prácticos» una elogiosa re- 

censión en la sabia «Rivista di Diritto processrtale c iv i le~.  

Eil suma, sigilifica Beceíía en nuestra Ciencia el valor 

nacional de cotizacióil ui~iversal, coino l ~ a  dicho Enciso, 

en su nota necrológica publicada en la Revista de la Fa- 

cultad de Derecho de Madrid (6). 

(1) cJouriial of Criiiiinal Law aiid Criiiiiiiology~, vol. XXI, p. 15, Mayo 1930 
(De Warreii, Peiisylvaiiia), la recensióii de Eclwaid Liiidsey, teriiiiiia coi1 estas fra- 
ses: «La obia cs niuv iiiteresante y nii estudio coiiiaarativo valioso de la frriicióii 
judicial en los sisteirias escogidos para el teina clel libron. 

(2) Carta, fechada eii Cliicago, Illiiiois, el 4 de novieiiibre de 1927: <Le estoy 
muy recoiiociclo por Iiaber rectificado iiii afirmación sobre el ~rocediii i iento oral 
español eii su  admirable estrtdio priblicado eii los «Studi in onorc de Cliioveiida.» 
Ahora veo claramente qrie, arriiclrre se iriterroga a los testigos verbalrneiite y se 
coiitesta por los iriisinos eii esta inisina forina. es eii la iiiateria escrita sobre la - - 

que se basa la i~esolucióii del tribunal. Esto cleiiiuestra coino iiiflnyeii sobre uiio 
las ideas precoiicebidas; porque si bien eii nrrestros procediinieiitos las pregrriitas 
y respuestas puedeii recogerse triquigrilicaineiite, iio es este aiitecedeiite, sino 
la expresión oral, la que deteriiiiiia la resolucióii del tr jbuiial .~ 

(3) Relatdrio d o  D .  11.' 22.779, cle 29 Juiiio de 1933, párrafo 33. 

(4) eL'insegnaiiiento del Diritto processuale civile nelle utiiversitd spagnuo- 
le», eii «Riv. Dir. Proc. civ.» p. 170, 1925. 

(5) Carta, cle Roina, 27 enero 1925: @Mi i! pei~eiirrto il suo volume di casi 
giuriclici per uso degli studeiiti di Diritto ~rocessuale,  che ho trovato pieiio d'in- 
teresse aiiclie per iioi, clie inancliianio fiiiora d'uiia publicazione di questo ge- 
iiere.....» 

(6)  N.O 1.O inarzo de  1940. 

iEstudiailtes! En estas páginas, cuya cailsada lectura 

acabáis de escuchar, hemos preteildido daros a conocer la 

obra del Catedrático D. Francisco Becefía, continrtador de 

la gloriosa tradición de los grandes juriscoi~sultos espaíío- 

les. Becefía, que lia creado nuestra moderila Ciencia pro- 

cesal y ha  elevado el nombre glorioso de la Patria, ha  

muerto por el Derecho y la Justicia, ideales sublimes de 
los hombres de toga, a los que tainbién han ofrendado sus 

vidas nuestros mejores coinpaiieros-Enrique Galbán, Ri- 
. cardo Duque de Estrada, Juan José Uría, José Manuel Fe- 

rreiro ...-y la flor de nuestros discípulos-Bances, Riego, 
* 

Cienfuegos Jovellailos, García Arango, Botas, Uíía, Rasa 

, Castañón ... 
¡Que sus alinas descanseil eterilamente en la Paz del 

Señor y que su ejemplo y vocación sean las normas de 
nuestra conducta! 

¡Estudiantes! que vuestra mailo, la indomable inano, 

que  ha empuñado el fusil; «esa mano que tiene tanto pode- 



lla se defienda» (l), se arme ahora con el libro' para cumplir 
aquella consigna de un escritor que si se ha equivocado 
muchas veces, ha acertado, a lo inenos uila, al imponerla 

1 

I 

como un deber a los espafioles. 
Recordad, estudiantes, que sois ciudadanos de la más 

alegre de las Ciudades, la Civitas acadérrrica, «ayuntalnien- 
to  de Maestros que muestran las sciencias e los saberes, e 
de Escolares, que los aprenden»; que «en la tarde quando 
os levanteis cailsados del estudio, podeis folgar e recibir 
plazer, l~onesto e bueno», que para eso la Universidad «es 
fecha el1 lugar de buen ayre, e de ferinosas salidas,: por- 
que bivais sanos»..... 

... «E que los Escolares-amonestaba don Alfonso el 
Sabio a vuestros compaiieros del siglo XIII-non levan- 
ten vandos, ni11 peleas,con los omes de los logares do fue- 
ren, iii entre si mismos; e que se guarden en todas guisas, 

que non fagan deshonrra, niil tuerto a ninguno; que non 
andel1 de noche, más que finquen sossegados en sus posa- 
das, e que punen de estudiar e de aprender, ca los Estu- 
dios para esto fueron establescidos, e non para andar de 
noche, nin de día armados, trabajándose de pelear, e de 
fazer otra locura o maldad, a daiio de sí, e estorbo de los 

U 

lugares do viven; que los Maestros pueden juzgar sus Es- 
colares, en las demandas que okieren unos con otros, e 
en las otras, que los omes les fiziessen, que non fuessen 
sobre pleyto de sangre ... » (2). 

Y vosotros, alumilos de la Facultad de Derecl-io, vos- 
. otros que estudiais «la sciencia de las Leyes, que es como 
fuente de Justicia, e aprovecl~asse della el Mundo, mas que 
de otra sciencia», meditad estas palabras dichas por un 
viejo Decano del Colegio de París, a los Abogados jó- 
venes: «Si buscainos sobre todo, asegurar ante la Justicia 
el triunfo de la Verdad, no olvidelnos que tiene por coin- 
pafieros la Belleza y el Bien; si cultivais lo Bello, practi- 
cais el B'ien y respetais la,Verdad, alcanzareis sin esfuerzo 
el ideal humano del hoinbre hoi~esto y si sois hombres 
honrados, sereis buenos jurisconsultos». 

HE DICHO 

(1) Maestro Feriián Pérez d e  Oliva, ~ D i i l o g o  d e  la dignidad del hombreu, .  
Obras del ... Madrid, 1787, vol. 1, p. 44. 

' 

(2) Partida 2.7 título X X X I ,  leyes 1 ." 2." 6.', 7 . 9  y.?. 



Algunas dificultades han impedido la impresi0ii 

completa de este Discurso, que, una vez venci- 

das, ser5 publicado en su totalidad. 


